
 
 
 
 
 
12 de febrero de 2021 
 
 
Queridos amigos en Cristo, 
 
El pasado mes de marzo, tomé una decision difícil como obispo, suspender la celebración pública de las misas. 
Debido a la incertidumbre en ese momento, fue una decisión prudente en beneficio de los fieles. Al comenzar 
este tiempo especial de la Cuaresma, ya llevamos casi un año viviendo con la pandemia del COVID-19. La 
pandemia nos ha cambiado y desafiado. Su impacto sigue viéndose y sintiéndose. 
 
La Cuaresma es un tiempo en el que "revisamos nuestra conducta y nos convertimos al Señor". (Lamentaciones 

3:40) Para algunos de nosotros, esto puede revelar que mientras hemos retomado muchas actividades, no 
hemos priorizado nuestro regreso a la Misa. Invito a los que puedan a volver a celebrar la Eucaristía en su 
parroquia. La celebración de la Misa es la cumbre hacia la que la actividad de la Iglesia se dirige y la fuente de 
donde fluye todo su poder. 
 
Afortunadamente, muchos de nosotros podemos, una vez más, centrar nuestras vidas en la Misa. Los 
profesionales de la salud han revisado las estrategias diocesanas de mitigación del COVID-19. Estas estrategias 
nos han permitido volver con seguridad a la celebración de los sacramentos y seguirán haciéndolo. Si ha 
vuelto a la misa, le animo a que invite a otros feligreses, amigos y familiares. ¡No subestime el poder de su 
invitación personal! 
 
La Cuaresma es una excelente oportunidad para extender esta invitación. Es "...un tiempo propicio para 
prepararnos a celebrar con corazones renovados el gran misterio de la muerte y resurrección de Jesús, piedra 
angular de nuestra vida cristiana personal y comunitaria. Debemos volver continuamente a este misterio en la 
mente y en el corazón..." (Papa Francisco, Mensaje para la Cuaresma, 2020) 
 
Sin embargo, aunque invito a los que pueden volver a la Misa, también sé que algunos no pueden asistir en 
persona por motivos de salud u otros factores. Si se encuentra en esta situación, la dispensa de obligación para 
asistir a la Misa dominical ha sido extendida hasta nuevo aviso. Esta dispensa no se aplica a los que pueden 
asistir a Misa. Se recuerda a todos los católicos bautizados su obligación de santificar el día del Señor. 
 
Les animo a que visiten la página web diocesana (grdiocese.org) y las redes sociales (Facebook, Twitter e 
Instagram) para obtener recursos para la Cuaresma y mantenerse conectados con su fe y con lo que ocurre en 
la diócesis. ¡Permitamonos durante este tiempo especial el poder volver a Dios y reflexionar sobre la esperanza 
que permanece gracias a la Resurrección de Cristo! 
 
Sinceramente suyo en Cristo, 
 
 
Reverendísimo David J. Walkowiak 
Obispo de Grand Rapids 


